
RUTA MUIÑOS RÍO MERA (Lugo) 

 

Partimos desde Burela en un día que prometía agua (que por suerte fue poca). 

Después de poco más de una hora de viaje, nos apeamos del bus en la carretera 

que une Lugo con Friol (N-232) en el lugar llamado “O Regueiro”. Cruzamos un 

pequeño túnel por debajo de dicha vía y ya nos encontramos con el río Mera y 

el inicio de esta ruta. 

Discurre por la orilla del río hasta Lugo y es fácil de andar ya que cuenta con 

senderos, pasarelas y puentes. Algún tramo, donde nos separamos un poco del 

cauce, puede estar algo embarrado pero no presenta mayores problemas. 

A lo largo del recorrido nos encontramos con varios molinos en mejor o peor 

estado (algunos en franco abandono) destacando el denominado “O Tendeiro” 

bien conservado y con merendero alrededor. 

Un “atractivo extra” podrían ser las numerosas pasarelas por las que cruzamos, 

pero es tal el deterioro, abandono y pésimo estado de las mismas que les quitan 

todo el encanto y nos obliga a tener que tomar muchas precauciones para poder 

cruzarlas. Vigas rotas, falta de tablas en el suelo, pasamanos inseguros…en fin, 

una pena que ensombrece este agradable paseo y puede acarrear alguna caída 

o un accidente mayor (esperamos que los responsables tomen cartas en el 

asunto y esto se soluciones). 

La flora que vamos encontrando es variada (robles, alisos, castaños…) así como 

la fauna propia de este entorno. Truchas, patos, ranas y alguna que otra anguila 

que, con paciencia, se puede dejar ver. Cuando eran más abundantes se cogían 

en las “pesqueras” que junto a distintas presas todavía se aprecian en el 

recorrido. 

Después de subir una valla de piedra y bordeando un muro, llegamos a la 

carretera de Orbazai que cruzamos y ya por un camino, nos acercamos a un 

paseo paralelo al río Miño. 

Este está mucho mejor cuidado y es cómodo de andar. Dejando atrás la Pasarela 

de San Lázaro y el Club Fluvial llegamos hasta la Ponte Vella. Atravesamos el 

puente y por la otra margen, el paseo fluvial, nos acercamos a la zona deportiva 

del campo de fútbol donde nos espera el bus. Vamos a comer al Restaurante 

González, en la antigua N-6, que tuvieron la deferencia de abrir este domingo 

para nosotros. 

Así remata el día, con retorno a Burela después de haber pasado un estupendo 

día con los amigos de este grupo de senderismo. 

 

César y Chus. 


